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Editorial

Suscripción:  hablar con Veti. 4 números por 10 €. Venta directa 2 €

El otoño de este año, casi se esconde detrás del “buen tiempo”. Concepto confuso 
y con diferente significado dependiendo de donde venga. Si proviene de los urbanitas, 
de los que viven en las ciudades parapetados tras sus prisas y sus agobios, se vis-
lumbra una sonrisa y una deseo de alargar el verano y las connotaciones que este 
lleva, sobre todo son: buen tiempo = vacaciones. Un respiro en una vida ajetreada y 
estresada.

Si la idea proviene de las gentes del campo, de los rurales, de los del pueblo de 
toda la vida, el significado cambia y se oscurecen los semblantes barruntando serios 
problemas: si no llueve no hay setas, los cereales no germinan ni crecen, el campo se 
reseca y se convierte en una mecha en potencia con un gran peligro de incendio y por 
esto aledaños, ademas, las cabras bajan del monte buscando pasto y nos desmontan 
los huertos.

La sociedad aparta al ser humano de ese “contacto” tan importante con la naturale-
za que, en muchos casos, sirve para tomar el pulso de como van las cosas y como se 
prevé el futuro. Ahora ese contacto, para los urbanitas, lo gestionan los satélites y el 
“hombre” o la “mujer” del tiempo que traducen la información que reciben con coloridos 
mapas de isobaras, borrascas, anticiclones y gotas frías en las televisiónes de todo el 
mundo.

Esa separación de la realidad tangible, esa anestesia para no ser conscientes de 
los ritmos naturales lleva a esta sociedad a no ver que el clima esta cambiando y 
aunque no podamos ver que el casquete polar se está derritiendo y no le queden más 
de 30 años, nosotros, aquí si podemos ver que nuestro clima ya no es el mismo que 
era antes. La primera pregunta, por tanto, es: a donde 
nos puede llevar este cambio meteorológico. Y si la res-
puesta es desalentadora la siguiente sería: que puedo 
hacer yo para evitarlo. Pues eso: que puede hacer Uds. 
por evitarlo.

puedes encontrar los boletines anteriores y más información de la asociación en 
www.mijaresvivo.org

Puedes colaborar con este boletín escribiendo tus 
impresiones y opiniones sobre el día a día en el Valle 
de Olba. También lo puedes hacer enviando fotos, 
ilustraciones, poemas...

Para colaborar con este boletín ponte en contacto 
con Francisco Javier Marín Marco mijaresvivo@
yahoo.es

José Jacinto Fandos T: 978 781 458; Nando T: 978 
781 469 o Toni Marín info@ecohabitar.org  T:978 781 
466.

Envianos los textos en un documento de Word u 
Open Offi ce sin tabular, siempre fi rmado y con tu 
contacto. Si envias fotos mira que tengan buena re-
solución
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Noticias

Rainbow 1
Aquí cerquita en el pueblo de al lado, a escasos 
kilómetros, los pasados días, hemos tenido nada 
menos que un encuentro internacional ¿interna-
cional de que? …..
A los que habéis asistido no necesito aclarar 
nada ¡o si’...y a los que no.....
He entrado en internete, he cogido el diccionario 
y he averiguado lo siguiente
Rain en ingles signifi ca lluvia, bow arco, Arco en 
la lluvia, ¡arco iris¡, Rainbow Gatering, Encuen-
tros del Arcoiris.
Distintas personas de todo pelaje y condición,se 
encuentran en lugares escogidos de todo el 
mundo
durante el tiempo que dura una luna ¿para?
Extracto de conversación entre dos niños de la 
escuela que habían ido con sus papis o mamis
Pregunta de la maestra ¿que se puede hacer 
allí? R. puedes hacer lo que quieras. R. de otro 
niño,
Lo que quieras no, no se puede comer carne, ni 
usar el móvil.
Sus valores principales son: hermandad, amor a 
la naturaleza, no jerarquía inspirándose en distin-
tas fi losofías, yoga, medicinas naturales, conoci-
mientos de las tribus ancestrales, etc.
Todo un batiburrillo muy variado.
Si queréis saber mas,ir a internet y ver imáge-
nes. Una imagen vale mas que..., o mejor aun, 
iros a pasar unos días de campamento, ¡no hay 
monitores¡

Fuente Hocino
Como la mayoría de vosotros sabéis,esta 
fuente se encuentra a tres km de Mora en 
dirección a Rubielos, Quien no ha parado 
a buscar agua o a comer con los amigos .
Un amigo de Mora ,me dijo,que se había 
secado de repente,que aunque el año fue-
ra seco, siempre bajaba un chorrito,pero 
que se había secado, ¡de golpe¡ y lo atri-
buía a un sondeo aguas arriba hecho para 
regar una finca de truferas.
La fuente servia también para que en las 
masías de abajo pudieran regar o abrevar 
el ganado.
Si el origen fuese eso ,seria la perdida de 
un bien publico en beneficio privado.
Sugiero comenzar con una carta a la con-
federación solicitando una investigación 
apoyada por una recogida de firmas,para 
no quedarnos de nuevo lamentándonos.

V Encuentro de la red de semillas de Aragón en Olba
Coincidiendo con el fi n de semana del merca-
dillo dominguero de Septiembre se realizo en 
Olba,el encuentro anual de dicha asociación 
con sede en Zaragoza, su objetivo es preser-
var lo que queda del rico patrimonio agrícola 
aragonés,darlo a conocer, y ponerlo en valor
En el encuentro, se realizaron entre 
otras(exposición y cata de tomates,talleres 
charlas....) La participación fue numerosa ,tanto 
de gente del pueblo como de fuera ,
Los zaragozanos, se quedaron sorprendidos, 
por la belleza del pueblo, por la motivación y el 
buen rollo. Nos dijeron que era un nuevo impul-
so para seguir adelante.

Gracias a todos los colaborador@s para que 
esto saliera bien, y a AGUJAMA y a Enrrique 
por conseguirnos un apoyo económico.
Que esto no se quede aquí y nos sirva para 
crear un grupo local activo en la comarca, 
que complete todo el trabajo que queda por 
hacer.
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Noticias

Café solidario
De las montañas del sureste mexicano, cul-
tivado con prácticas ecológicas y cosechado 
con dignidad nos llega este aromático café de 
gran calidad, cultivado en un intento de con-
seguir romper el cerco a que son sometidxs 
por parte del imperialismo y sus títeres del 
pais. 
El café Rebeldía es un medio importantísimo 
para la economía de los pueblos y gentes de 
la zona, una aportación de importante reper-
cusión en esta ingente resistencia para no 
ser vencidos por la felonia de los poderosos y 
sus grandes empresas.
Unión de la Selva es una Sociedad de Soli-
daridad Social que agrupa a más de 1400 pe-
queños productores indígenas chiapanecos 
de origen Maya de las etnias Mam, Mocho, 
Tojolabal, Tzotzil y Tzeltal, asentados en 146 
comunidades en 19 municipios de la Sierra 
Madre de Chiapas.

Unión de la Selva se formó en 1980 como 
respuesta a problemas comunes de los cam-
pesinos y en un esfuerzo para asegurar tanto 
precios justos por su café como mantener sus 
recursos naturales: suelo, agua, fl ora y fauna, 
deteriorados por los efectos de las prácticas 
modernas del monocultivo. El cultivo orgáni-
co se basa en el conocimiento tradicional, y 
el esfuerzo se materializa en la preservación 
de la biodiversidad con cultivos autóctonos y 
empleando métodos nativos.
Se puede encontrar el Multiservicios de Olba, 
Asociación Gastronómica “La Manduca y en 
la Pizzería “Il ponticello” (Mora de Rubielos).
Más info: www.cafelaselva.com

MERCADILLO 
DOMINGUERO 

ACUDE A PARTICIPAR CADA 2º 
DOMINGO* Y DIVERTIRTE

O TRAE TUS COSAS Y MONTA TU 
PARADA (no hace falta avisar)
Una vez más, en Olba,  surgen 

propuestas para una vida que avanza 
con todas y todos.

Envíanos tus 
impresiones, tus ideas, 
sugerencias de cómo 
crees que podemos 

mejorar la calidad de vida 
en el valle.

mijaresvivo@yahoo.es

Contactos
Las actividades y reuniones de los siguientes 
grupos se publicarán en la página de internet 
http://compartirolba.blogspot.com

• Grupo Local de Voluntarios de Protec-
ción Civil 
Cada primer lunes de mes, a las 7 de la tar-
de, en la escuela de los Ramones, se hacen 
prácticas para quien venga, para aprender el 
funcionamiento de las motobombas.
(Contacto: Toni, T. 978 781 466)

• Asociación de Mujeres (Contacto: Rosa, 
T. 978 768 092)

Los siguientes proyectos en Olba ofrecen 
seminarios, talleres y otras actividades:
• Molino de Olba (www.molinolba.com, 
T. 978 781 458)
• La Loba (http://amigasdelaloba.blogspot.
com, T. 978 768 011)
• Academia Rural YoSé (T. 978 098 000)
• Instituto EcoHabitar (www.ecohabitar.org, 
T. 978 781 466)

• El programa del Local Social y otros eventos 
y actividades se conoce a través de un grupo 
de google llamado grupo plural (contacto gru-
poplural@googlegroups.com)
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La escuela de olba, fi nalista en el primer concurso de huertos 
ecológicos escolares a nivel nacional

Noticias

Por María Niubó 
«Lusanai Olba, creando futuro ecológico y sosteni-
ble». Con esta frase empezamos la memoria del Pro-
yecto de Huerto Ecológico Escolar de Olba.(1) 
¿Quién lo iba a decir? El tesón de una profesora, el 
acompañamiento de otra, la voluntad de unos padres 
y la alegría de unos niñ@s hacen que un proyecto de 
huerto ecológico escolar tome forma y llegue a estar 
entre los 10 fi nalistas, en el I Concurso de Huertos 
Ecológicos Escolares a nivel nacional.
Durante un curso se ha consolidado el huerto de 
nuestra escuela en Olba. Ha ido creciendo en dimen-
siones, en trabajo de los niñ@s y en voluntad de las 
maestras para que el huerto sea una herramienta de 
trabajo y englobe todo el currículo de materias.
Que las aulas se abran al exterior y a la comunidad. 
Que los niñ@s puedan crear su futuro a partir de 
una agricultura ecológica formando empresas que 
respeten la tierra, la alimentación sana, los recur-
sos locales y el trabajo en equipo. Que sus aulas 
no tengan paredes y puedan recibir también conoci-
mientos de las personas que tienen alrededor, que 
la escuela sea una comunidad de aprendizaje real 
para nuestros niñ@s. 
Todo eso se ha trabajado y se sigue trabajando en la 
escuela de Olba a través de su huerto. Podéis ir si-
guiéndolo en el blog que tenemos en la escuela: http://
huertoescolarecologicocpolba.blogspot.com
Empezamos con el proyecto del huerto, y nos ente-
ramos de que había un concurso a nivel nacional de 
huertos ecológicos escolares organizado por la Aso-
ciación Vida Sana y Triodos Bank. Miramos las bases 
y el anterior concurso que se había realizado sólo a 
nivel de Catalunya, con la Generalitat y la Asociación 
Vida Sana. Y, ¡nos animamos! 
Con la excusa del concurso hicimos muchas cosas, 
entre ellas los niñ@s grabaron un corto «Pequeños, 
grandes agricultores»(2) que se visualizó en el primer 
encuentro de la Red de semillas de Aragón celebrado 
en setiembre de este año, aquí en Olba.
También se realizaron varias entrevistas a personas 
de Olba, como Fede, el alcade; Agustín; David (Ex-
eurodiputado); Eva del «Multi», Toni de «EcoHabitar» 
y Clemente de «Algamar». Estuvimos (y seguimos es-
tando) en el «Mercadillo dominguero» vendiendo los 
productos que se cocinaban en la escuela, plantamos 
y sembramos muchas cosas en el huerto, aprendimos 

técnicas de cultivo, incluso cantamos en el huerto para 
que lloviera, …
Y muchas otras cosas que han hecho que los niñ@s y 
los colaboradores del huerto nos sintamos muy orgu-
llosos de nuestro Proyecto de Huerto Escolar. 
Y además, de nuestro balance positivo, ahora recibi-
mos el reconocimiento a nivel nacional con un diploma 
acreditativo, habiendo quedado entre los 10 primeros 
de 153 centros presentados en el concurso. Estando 
entre colegios mucho más grandes que nosotros, con 
mucha más infraestructura y muchos más recursos 
tanto económicos como personales.
Como dijo una madre: «ratoncitos al poder», no ten-
dremos grandes recursos pero sí una voluntad muy 
grande para que nuestros niñ@s crezcan sanos, 
libres y que tengan unas herramientas fuertes para 
crear su futuro.
El 16 noviembre estubimos en Madrid, en Biocultura 
los niñ@s recogieron su diploma y después continua-
remos trabajando y disfrutando de nuestro huerto.
Yo espero que nuestra experiencia y la de los restan-
tes 152 centros presentados a concurso, sirva para 
que otras escuelas se animen a tocar la tierra.
Quiero acabar esta pequeña reseña dando las 
GRACIAS a estos Pequeños, Grandes Agricul-
tores, por dejarme acompañarles y aprender con 
ellos un montón.

(1) Si alguien quiere ver la memoria del Proyecto del 
Huerto de Olba, que se ponga en contacto conmigo: 
niubomaria@gmail.com
(2) Corto «Pequeños, grandes agricultores»:  https://
www.youtube.com/watch?v=aVdjw9gkIzw&feature=y
outu.be

Enlace  al fallo del jurado de la 1ª edición de Pre-
mio Huertos Escolares Ecológicos a nivel nacional: 
http://mamaterra.info/es/premio-2013.html
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Medio ambiente y salud

Esta frase fue escrita por Sócrates (470-
399 a.C),  Hace ya mucho tiempo de ello pero 
refl eja un pensamiento que aún permanece en 
algunas personas de nuestra sociedad y que 
considero desacertado. Muchos jóvenes con 
sus actos confi rman que no es así, entre ellos 
están los chicos que este año han venido a 
trabajar con nosotros en el Filtro Verde de los 
Moyas.  Me gustaría destacar su ilusión, buen 
humor y las ganas que le han puesto a termi-
nar el trabajo que les propusimos. 

Además de la ayuda que nos han presta-
do ellos, también se llevan algo a cambio; una 
experiencia de 15 días en su memoria, vivir 
en un pueblo de 200 habitantes en Teruel,  la 
convivencia intercultural, el trabajo en grupo y 
también practicar  Ingles de una forma natural, 
conocer lo que es un fi ltro verde y la importan-
cia del respeto al medio.

Me gusta la idea de contribuir con mi tra-
bajo a  facilitar estas experiencias. También  
me parece muy importante el hecho de que la 
iniciativa de hacer un fi ltro verde nace de los 
intereses de un pueblo. 

Nosotros somos un grupo de personas, que 
desde una perspectiva participativa y horizon-
tal, hemos organizado este campo de trabajo 
para contribuir a realizar una parte de este pro-
yecto. Y es que por motivos de tiempo solo nos 
planteamos realizar la segunda fase, y son vo-

luntarios del pueblo los que siguen ahora tra-
bajando para fi nalizarlo.

Decir también que mucha fue la gente de 
Olba que nos ayudó en el momento del campo 
de trabajo.

Me gustaría dar las gracias a todos ellos 
ya que contribuyen a que este tipo de ini-
ciativas sean reales, y es que trabajando en 
grupo conseguimos resultados mucho más 
positivos y enriquecedores para todos. Ver 
cómo la gente trabaja cooperando para un 
mundo mejor es muy satisfactorio, estas vi-
vencias son las que me confi rman que es 
posible y  que son ellas de las que quiero 
ser partícipe.

“Nuestra juventud gusta del lujo y es mal 
educada, no hace caso a las autoridades y no 
tiene el menor respeto por los de mayor edad. 
Nuestros hijos hoy son unos verdaderos 
tiranos. Ellos no se ponen de pie cuando una 
persona anciana entra. Responden a sus 
padres y son simplemente malos”.

Campo 
de trabajo

Por Mireia Tarragón Maicas
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Soy Chiara, soy italiana de Turin y estoy 
acabando la carrera en Arquitectura. El año 
pasado estuve de erasmus en Valencia, y por 
eso conocí el pueblo de Olba y su Valle, duran-
te un excursión en un fi n de semana. Desde 
el principio me gustó este lugar. Me gusta la 
fi losofía de vida que lleváis aquí y me gusta 
como entendéis la unión con la naturaleza en 
los comportamientos da cada día y también en 
la arquitectura.

Desde entonces empecé a pensar que me 
habría gustado hacer un proyecto en un am-
biente como este para acabar mis estudios. ¡Y 
aquí estoy!

Bioconstrucción
Así que la idea es hacer el proyecto para 

la rehabilitación del edifi cio de la escuela de 

Nuestro valle

¿Por qué de repente se habla de la 
rehabilitación de este edifi cio?

Por Chiara Viano

Rehabilitación 
de la antigua 
escuela de 
Los Ramones

Los Ramones que será mi proyecto fi nal de 
carrera y luego se quedará en el ayuntamiento 
para construirlo cuando llegue el momento. El 
proyecto es la restauración del edifi cio mante-
niendo los elementos que no están demasia-
do estropeados y construyendo de nuevo las 
partes que necesitan mantenimiento. Todo eso 
teniendo cuidado de la importancia de la ar-
quitectura original y de su historia, y con la in-
serción solamente de materiales naturales que 
no impacten los elementos en piedra y madera 
existentes.

Participación
A pesar de que un proyecto está hecho por 

un arquitecto (o algo parecido!), suele ocurir 
que el edifi cio casi siempre no está habitado 
por él, sino por otras personas. Para mi esto 
no tiene que ser así, cualquier lugar y el es-
pacio que hay alrededor, porque no solo el 
espacio construido es arquitectura, tiene que 
ser pensado y proyectado por la gente que irá 
a disfrutarlo. Todos somos capaces de imagi-
nar el posible futuro de un lugar, y la gente que 
desde tiempo vive allí, que conoce el ambien-
te y las necesidades, es la que más debería 
hablar. Pues hay que recoger cuantas más 
imágenes, deseos, ideas creativas se pueda, 
para imaginar y proyectar la mejor manera de 
evolucionar un espacio.

Para saber más: 
https://escuelalosramones.wordpress.com/ 
Para ponerse en contacto: 
chiara.viano@gmail.com
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Crónica de 
nuestra vendimia

Todo esto os lo digo porque quiero com-
partir con vosotros una de las actividades a 
la que dedicamos muchísimas de nuestras 
energías: la elaboración de un vino.

Todo el esfuerzo de un año culmina en el 
día de la vendimia y es en ese día cuando 
comienza la historia.

La mayoría de los grandes viticultores mo-
dernos cosechan con unas máquinas que 
van a través de las fi las de vides, seleccio-
nando los racimos y depositándolos en gran-
des contenedores. Viticultores más modestos 
los recogen a mano y los dejan en capazos 
de plástico, volcándolos en el remolque del 
tractor. Ninguno de estos dos métodos es el 
ideal para conseguir un vino de óptima cali-
dad porque apilan las uvas y, las que están 
debajo se aplastan por el peso. El jugo re-
sultante se oxida y se pone ácido antes que 
llegue a las cubas. Nosotros recogemos las 
uvas dejándolas en cubos de plástico y con 
la carretilla neumática, de seis en seis, José 
Antonio las transporta hasta la bodega y van 
directamente volcadas a la despalilladora; 
así no se produce ningún ácido.

Si eres un viticultor novato deberías pa-
sar la noche, antes de la vendimia, de juer-

Cultivos en el valle

ga; si no, pasarás la noche dando vueltas en 
la cama acosado por las preocupaciones: si 
tienes a punto las tijeras, si hay sufi ciente 
gasolina para la carretilla, si los cubos están 
boca abajo para que no entre polvo, si ven-
drá gente para ayudar o, lo más importante, 
si lloverá...

josé Antonio se despierta el primero y sale 
de puntillas para no despertarme, lo hace 
para aspirar profundamente el aire frío del 
amanecer del Valle que tanto le gusta. Este 
año sus botas han quedado embarradas y 
por poco le da un infarto, las uvas también 
estarían mojadas. Pero, no; a las 10, siete 
personas estábamos cogiendo uvas; luego 
se añadió la abuela que tiene 94 años.

Los tijeretazos de las podadoras sólo se 
interrumpen para comentar algún chismorreo 
interesante, mientras se van llenando los cu-
bos. Al mediodía estaba toda la uva blanca 
en la bodega y, por la tarde la mitad de la 
negra. Al día siguiente terminamos. Pocos 
vendimiadores, hemos hecho mucha faena.

Algunos vecinos, que siempre nos ayu-
dan, me decían: “¡Qué suerte verla toda en 
casa!”  Siempre tenemos gente dispuesta a 
echar una mano. 

Por Elvira Galindo

La ilusión de un maestro de escuela 
hizo que su sueño se materializara 
y así, año tras año, nuestros viñedos 
dan su fruto que se transforma en 
la sangre de la tierra, “Yermos de 
Olduba”, nuestro vino. Es divertido eso 
de “nuestros viñedos”, en realidad sólo 
tenemos media hectárea; y la “sangre 
de la tierra” queda un poco fuerte, 
pero resulta poético.
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Cultivos en el valle

Por la noche hemos trabajado con la uva 
blanca, casi toda verdejo con un poco de las 
jóvenes cabernet. La despalilladora gira muy 
rápida y separa los raspajos de los granos y 
éstos, estrujados, pasan a la prensa a través 
de una manguera impulsados por una bom-
ba.

El mosto que sale de la prensa, sin semi-
llas ni pieles, va directo a la cuba de fermen-
tación. Hemos probado este caldo suave, 
dulce y que pasa ligero.

La labor con la uva negra es parecida, 
pero de la despalilladora va directo a las cu-
bas porque fermentará con hollejo y semillas. 
Han caído unas gotas de lluvia, pero nuestra 
uva ya está en la bodega.

Ahora es el momento de sentarnos a la 
mesa y celebrarlo con nuestros vecinos. Mor-
cilla de cebolla y de arroz, chorizos, longani-
za de canela, torreznos, queso de cabra … 
todo productos de Aragón.

José Antonio siempre abre una barrica con 
el crianza del año anterior y es el momento 
de la cata; no sabemos si tiene fragancias de 

frutas tropicales, ni especies de Marraquech, 
ni de incienso, ni cilandro,… Lo único que sa-
bemos es que es un vino natural y estupen-
do. Bebemos en silencio y nos parece fi no y 
delicioso, con sabor a uva y a mucho esfuer-
zo. Quizá todos nosotros sentimos que hay 
algo muy especial fermentando abajo en la 
bodega.

Luego todo es alegría, risas, chistes, ton-
terías; por un día todo el mundo se olvida del 
colesterol y de los kilos, y brindamos pensan-
do en que el próximo año podamos estar to-
dos juntos otra vez.

Tres días más tarde parece que el mosto 
haya cobrado vida. Si acercas la oreja a las 
cubas, puedes escuchar su burbujeo, sisean-
do como el caldero de una bruja.

Las cubas están cubiertas por sábanas de 
algodón y, cada día, dos veces, José Antonio 
“bazuquea”, o sea, mueve y empuja la capa 
de hollejos hacia abajo. Esta operación hay 
que hacerla unos veinte o veintitrés días has-
ta que el mosto esté fermentado.

Cuando miras los ciento dos cubos en el 
patio, limpios y boca abajo sientes la sensa-
ción de ... misión cumplida.
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Historias de Olba

Transcurrían los últimos días de diciembre, 
allá por los primeros años 60. El pueblo de 
Olba se preparaba para soportar otro largo 
invierno. Algunos vecinos acopiaban leña 
procedente de Las Suertes, o de algún árbol 
frutal ya muerto. Otros traían “toliagas” 
para socarrar el puerco en las ya próximas 
matanzas y alguno encendía “gavillos” 
preparando la tierra para la siguiente 
cosecha. El frío apretaba  de tal forma que 
en algunos charcos del río o de las acequias 
ya se formaba hielo. En el paisaje olbense 
predominaban los colores grises y marrones, 
con algunas manchas verdes en las riberas 
del Mijares y en los escasos pinares que 
entonces existían.

El “gambusino”
Por José Navarro

Eran los años de la emigración. El pueblo 
se estaba quedando despoblado, sobre todo 
de gente joven, de manera que ya no queda-
ban más allá de media docena de mozos que 
alegraran y dieran un poco de vida al lugar. 
No obstante los pocos que quedaban tenían 
acrecentadas, si cabe, las ganas de juerga y 
cachondeo, de modo que cuando se juntaban 
aprovechaban la mínima ocasión para organi-
zar algún asunto que les proporcionara un rato 
de divertimento.

Estaban estos un domingo por la tarde en la 

NOTA PREVIA.- Como es sabido, la pesca o caza (puesto que 
es animal anfi bio) del “gambusino”, es una broma originaria 
de Olba. Tiene varias modalidades, siendo la más clásica la 
de conseguir que el “embromado”, una vez “muerta la pieza” y 
metida en un saco, cargue con este hasta la plaza del pueblo, 
donde al mostrarla al público, el engañado ve con sorpresa 
que lo que sale del saco es una piedra de dos o tres arrobas, 
envuelta en estiércol para darle un fi cticio calor animal.
    Como esta versión estaba  muy vista y  ya no quedaban 
inocentes que “picaran”, con el tiempo se fueron desarrollando 
otras más “sofi sticadas”, como la que relato a continuación.

plaza, comentando lo aburrido que se preveía 
el fi nal del día de fi esta, cuando por el extremo 
de la calle Mayor vieron asomar un joven, más 
o menos de su edad, bajito y de poco peso, fo-
rastero que sabían había venido a pasar unos 
días con familiares vecinos del pueblo. Al ver-
lo, rápidamente dijo uno de los mozos: 

─¡A ése le vamos a cargar el “gambusino”!
─No creo, pues su primo me dijo ayer que 

lo había aleccionado y le había explicado en 
qué consiste la broma ─contestó otro de los 
mozos.

 ─Yo le hablaré y vosotros me “seguís la 
veta”─replicó el primero, ─Voy a hacerle creer 
que te lo queremos cargar a ti ─le dijo a uno 
del grupo.

Todos asintieron, pues rápidamente se 
dieron cuenta de que iba la cosa, ya que esa 
modalidad de “gambusino” la habían hablado 
algunas veces, aunque nunca habían tenido 
ocasión de experimentarla.

Al poco de llegar el forastero y ya familiari-
zado con los del lugar, el autor de la idea, en 
un aparte, le habló de forma 

─Oye, queremos que nos ayudes a cargar-
le el “gambusino” a ese “pijaito”─ le dijo, seña-
lando disimuladamente a uno de los mozos, 
que por su vestimenta y porte,  algo más fi no 
que el resto,  no parecía del pueblo.

El forastero se sumó en seguida a la confa-
bulación, agradeciendo la muestra de confi an-
za que tenían con él y se dispuso a colaborar 
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en el engaño del pobre incauto, alegrándose 
de que su familiar le hubiera puesto al tanto de 
cómo las gastaban allí.

Una vez convencido el nuevo, el mismo  
mozo que llevaba la voz cantante, como quien 
no quiere la cosa, expuso a todos su idea, 
siendo acogida con satisfacción, sobre todo 
por el que hacía de cebo, el cual con refi nado 
fi ngimiento se mostró entusiasmado de partici-
par en semejante aventura.

Dicho y hecho, la pesca del “gambusino” 
se organizó rápidamente. Uno trajo una gran “ 
banasta” donde transportarlo y sacos de pite-
ra para cubrirlo,  otro trajo horcas y palos para 
dar muerte al animal y cuerda para atarlo, en el 
caso de capturarlo vivo.

A todo esto ya había caído la noche, por lo 
que se encaminaron hacia el río, bajando por 
la “rocha” del Molino, dando tropezones, hacia 
el paraje conocido como la Piedra Redonda.

Una vez llegados al lugar donde presupo-
nían que habitaba el famoso animal, dio co-
mienzo el acoso y cacería del bicho, con gran 
alarde de gritos, reniegos, quejidos y exclama-
ciones varias. El cabecilla del grupo que no se 
separaba del forastero, le dijo a este: ─Cuando 
yo diga que hemos agarrado al “gambusino”, 
en vez de una piedra te metes tú dentro de la 
“banasta”, así  cuando convenzamos al “pijai-
to” para que cargue con ella, él te subirá hasta 
el pueblo. ¡Cuando lleguemos a la plaza y sal-
gas del cesto verás que juerga se arma…!.

─¡Toma! ¡Eso sí que me gustaría…! ─ex-
clamó el forastero, encantado con la idea de 
ser parte activa de la chanza.  

Mientras tanto continuaba la caza, hasta 
que el jefe del grupo, tal como había dicho, 
empezó a dar gritos proclamando haber atra-
pado y atado al animal. Rápidamente el foras-
tero se metió en la “banasta” y el mozo tapó 
esta con un saco fuertemente sujeto con una 
cuerda, con la excusa de impedir que se esca-
para la presa.

A los gritos acudieron todos, entre ellos el 
supuesto incauto, el cual reclamó y consiguió 
para sí la gloria de poder cargar y transportar 
hasta el pueblo al mítico “gambusino”, aun-
que el resto de mozos, aguantándose la risa, 
también demandaban ese honor. Mientras, el 
forastero, dentro del cesto, se regocijaba pen-

sando en su protagonismo y en lo que se iba a 
reír cuando se descubriera el engaño.

Tomaron el camino de vuelta y cuando pa-
saban por el molino, el portador comenzó a 
quejarse del mucho peso que acarreaba, de 
manera que al llegar al puente que cruza la 
acequia anunció que iba a descansar apoyan-
do la “banasta” en el pretil. Así lo hizo y una vez 
liberado de su carga, empujó esta, la cual cayó 
en las frías aguas de la acequia, sumergiéndo-
se hasta casi desaparecer.

En la oscuridad de la noche, la confusión, 
gritos y risas contenidas fueron épicas. El fo-
rastero se llevó un susto y un baño que lo po-
dían haber “dejado en el sitio”, agravado por la 
gran difi cultad que tuvo para salir del envase. 
Menos mal que el saco que lo cubría era ende-
ble y pudo romperlo con facilidad.

Pero la comedia continuaba. Mientras el 
taimado transportista pedía disculpas por su 
torpeza al haber dejado que el cesto se le es-
capara de las manos, el mozo líder del grupo 
recuperaba la “banasta” y ayudaba a salir de 
la acequia al pobre forastero, al tiempo que le 
decía en voz baja:

─Yo le explicaré al “pijaito” lo que ha pasa-
do. Tú déjame hacer a mí…

─¿Qué ha pasado?. ¿Dónde está el gam-
busino? ─ mostraba su extrañeza el supuesto 
engañado, al ver al forastero empapado y tem-
blando y la “banasta “  vacía.

─Pues que al caer  al agua, el animal ha 
roto el saco y se ha “escapao”. Éste ha que-
rido agarrarlo, pero el bicho tenía tanta fuerza 
que lo ha tirado a la “ceica”─contestó el mozo 
cabecilla, mientras el forastero asentía, con los 
dientes castañeteando.

El forastero seguía convencido de que el 
“embromado” había sido el que llevaba la car-
ga y llamaban “pijaito” y con esa creencia  si-
guió mientras se secaba la ropa al fuego de 
la chimenea, en la casa de uno de los mo-
zos, para impedir que cogiera una pulmonía. 
Al regresar a casa de sus familiares, estos lo 
desengañaron y le hicieron comprender que 
el objeto de la broma había sido él, así como 
de la “digenda” que perduraría durante mucho 
tiempo.

Por supuesto, nunca más ha vuelto al 
pueblo.
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Cada año llueve menos
¿Te has preguntado por qué no llueve como 
antes? ¿Podemos hacer algo? ¿Cómo?

se adentran en el continente europeo provo-
cando diluvios catastrófi cos.

Por tanto, recuperar ese ciclo hidrológico 
es interés de todos; desde los que vivímos en 
la Cuenca del Mijares y del Palancia, desde 
la montaña a la costa, hasta los que están a 
cientos de kilómetros de distancia, en Centro 
Europa. 

Hace 40 años que se está estudiando el ci-
clo hidrológico en estas cuencas a través de 
programas europeos, y algunas de las conclu-
siones a las que han llegado para recuperar 
las tormentas de verano y las lluvias del resto 
del año son que se debería disminuir la tempe-
ratura y/o aumentar la evapotranspiración me-
diante: el aumento de la cubierta vegetal con 
reforestaciones y cultivos por riego tradicional, 
acordes a la zona y a la viabilidad económica, 
la creación de láminas de agua y otras accio-
nes.

Es necesario mantener el agua recirculan-
do dentro de nuestra cuenca para asegurar los 
acuíferos, fuentes, manantiales, pozos, ríos, 
lagos, embalses, etc. en todas las altitudes. 
Sólo el agua nos puede garantizar el asenta-
miento de vida en nuestro territorio.

En la actualidad se está consolidando un 
proyecto a nivel europeo, interprovincial e ins-
titucional para la Recuperación del Ciclo Hidro-
lógico en la Cuenca del Mijares y del Palancia. 
Este proyecto va a necesitar de la colabora-
ción de TODOS, incluído la TUYA.

¿Qué es el ciclo hidrológico? 
Es el proceso de circulación del agua en la 

hidrosfera, cambiando de estado físico y forma 
(evaporación, condensación, precipitación, es-
correntía, fi ltración, ec...)

El planeta tiene la misma cantidad de agua 
ahora que en el tiempo de los dinosaurios aun-
que cada vez es menor la cantidad que recir-
cula de forma correcta.

En el caso de la cuenca del Mijares-Palan-
cia el agua se evapora del mar Mediterráneo 
a 14 g(H2O)/Kg. aire (gramos de agua por kilo 
de aire) y el viento “solano” o brisa, la empuja 
hacia el interior. A estas nubes se les va incor-
porando vapor de agua procedente de la vege-
tación, de ríos y lagos.

Cuando esta concentración alcanza los 21 
gr(H2O)/Kg gran paret de este vapor de agua 
acumulado precipita en forma de TORMEN-
TAS, que llenan los acuíferos, fuentes, rios y 
lagos, y así contribuyen a alimentar el ciclo.

La masa vegetal de las zonas costeras 
prácticamente ha desaparecido debido a los 
grandes incendios y  la masiva construcción 
de suelo urbano. Además, la temperatura ha 
aumentado y la masa vegetal (forestal y agrí-
cola) ha disminuido en comparación con la que 
habí unos cientos de años atrás, hasta el pun-
to de no poder alcanzar los valores de evapo-
transpiración necesarios para que se disparen 
las tormentas, por lo que las nubes regresan al 
mar sin haber descargado o, en otros casos, 
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Cosas de aquí

Parece que no está muy defi nida la diferencia 
entre jippies y rurales. Me temo que el problema 
es el surgimiento de híbridos entre ambas comu-
nidades, los ejemplares puros escasean cada 
día más. ¡No hay que alarmarse!, esta segun-
da parte intenta perfi lar aún más las diferencias, 
para que nadie se quede sin saber a qué ate-
nerse.

El formato es parecido: ve contando un pun-
to por cada respuesta positiva, al fi nal, suma y 
compara los totales, perteneces al colectivo en 
el que obtengas mayor puntuación. Se sincero/a, 
recuerda que vives en un pueblo y no puedes 
engañar a nadie...

ERES JIPY SI:
A- No celebras tu cumpleaños, sino los “los acua-
rio”, “los virgo”, etc. Las fases de la luna también 
son muy celebrables.
B-Tienes huerta y animales domésticos para que 
fl uyan las sinergias. Y, si te pones cinco ovejas, 
tu vida cobrar una nueva dimensión: percibes 
las cosas desde otro ángulo. Llegas a decir que 
“ahora soy más consciente”.
C-Tus abrazos duran cinco minutos...largos.
D-Hay gente con la que “no fl uyes” (que te caen 
mal, vamos).
E-Crees fi rmemente en que la suma de las in-
dividualidades, cuando superan los egos per-
sonales y son capaces de llegar a un consenso 
mediante el diálogo respetuoso y constructivo, 
alcanzan grandes logros colectivos.
F- El pelo: si eres chico, sobre todo largo. Si eres 
chica, puede ser largo, corto, muy corto, de colo-
res... no pasa un año en que no cambies radical-
mente de formato.
TODOS han probado la henna alguna vez.
G- Has subido alguna vez a San Pedro... o nun-
ca.
H- Nada de bolsos: o riñonera de estas moder-
nas o mochila.

ERES RURAL SI:
A- Celebras una fi esta en tu cumpleaños, en tu 
santo o cuando alguien de tu familia se jubila.
B- Tienes huerta y algunos animales pal gasto 
de casa.

C- La duración de tus abrazos es directamente 
proporcional a la borrachera que lleves: a más 
alcohol, más tiempo ,más apretado y más balan-
ceos.
D- De toda la vida, no te hablas con cierta gente, 
la verdad es que no recuerdas muy bien porqué.
E- Reconoces cuanta verdad encierra el refrán: 
“una mano lava a la otra y, entre las dos, lavan 
la cara”.
F- El pelo: si eres chico, sobre todo corto. Si eres 
chica: media melena o corto con mechas es lo 
más habitual.
G- Subes CADA año a San Pedro, pues claro.
H- Toda la vida de Dios se ha salido con un bolso 
a Teruel, en el pueblo, se va a comprar con el 
monedero en la mano y con la bolsa del pan en 
la otra.

ANEXO ESPECIAL PARA ESTE NÚ-
MERO: FRASES DE VERANEANTE 
(no imaginas un verano sin ellas)
-”¡Qué bien estáis aquí!, yo, si pudiera...”
-”¿En invierno, no te aburres?.”
-”Hay que poner una escalera mecánica en la 
cuesta de la piscina.”
-”Lo que hay que hacer en el pueblo es un apar-
camiento.”
-”El monte es un polvorín, cualquier día salimos 
ardiendo todos.”
-”Y aquí, ¿que hacéis todo el año?”  
-”Es una pena que esté todo tan abandonado, 
con lo bonitas que estarían las huertas cultiva-
das.”
-”Lo que tiene que hacer el ayuntamiento es:
    *Dar más dinero para fi estas.
    *Poner al alguacil a barrer las calles, que lo 
hacen en todos los pueblos.
    *Obligar a Fulanito a que haga esto y a Men-
ganito a que quite lo otro.
    * etc
    * etc
    * etc...”
- “Yo, en cuanto pueda, me vengo.”

     Desde Olba, entrando en el invierno, os 
recordamos con cariño. Muac.

Jipy o rural (segunda parte)
Por Marisa Perucho
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La historia de 
Juan

Por Roque Moya

El protagonista de nuestra historia se llama 
Juan y es vecino y nacido en el barrio de la 
Tosca en una casa ya derruida por las riadas 
junto al río hace varios años.

Este hombre, al empezar la Guerra Civil, 
en 1.936, lo cogió haciendo el servicio militar 
en el cuerpo de la Guardia Civil. Quizás ten-
dría unos 20 años. A continuación lo pasaron 
al ejército republicano, al cuerpo de Infantería 
con la categoría de teniente. Y precisamente le 
destinaron durante un mes, aproximadamente 
a preparar e instruir un batallón de soldados, 
de unos tres o cuatrocientos soldados recién 
ingresados en el ejército republicano. Junto 
con los demás mandos militares estuvo apro-
ximadamente un mes dando marchas a estos 
soldados equipados con uniforme y armamen-
to militar; lo destinaron por Olba y pueblos cer-
canos.

Recuerdo que en un mes pasó por el ba-
rrio de los Moyas de dos a tres veces con todo 
este grupo de soldados, de marcha por estos 
caminos de caballerías. Se subían por el cami-
no de la Puebla en fi la y terminaba por el Pilón 
de la Venta. Y a los ocho días asomaban por la 
ermita de San Pedro, por el camino del Santo, 
los Moyas, y otra vez el mismo recorrido. Olba, 
la Puebla, San Agustín y así sucesivamente. 
Yo recuerdo que, cada vez que pasaba por los 
Moyas, tocaba en la puerta de casa con esta 
frase: “Gregoria ¿Qué haces por ahí?” Eso lo 
hacía siempre que pasaba, en ida militar y en 
vida civil y esto se debe a que mi madre se crió 
en el barrio de la Tosca, o sea, que se criaron 
juntos, y había buena relación. Llamaba a la 

puerta, entraba, se sentaba un rato, hablaban 
y, después, seguía la marcha.

Recuerdo que mi madre le dijo en una oca-
sión “¡Dónde llevas a estos pobres hombres 
por estos caminos de cabras, que los vas a 
destrozar!” y el contestó que la misión que te-
nía era de forjarlos y formarlos para que, cuan-
do tuvieran que ir al frente, a las trincheras a 
pegar tiros, ya estuviesen curados del cansan-
cio, del hambre, del calor y demás problemas...
incluso del miedo.

Llevaban entre las tropas un grupo de 8 ó 
10 mulos cargados de calderas, sartenes y 
utensilios de cocina, junto con sacos de lente-
jas y arroz, chuscos de pan, latas de conser-
vas y embutidos, etc, y todo lo necesario para 
alimentar al personal y pienso para los mulos. 
Así, cuando encontraban un pinar para ocul-
tarse de la aviación, acampaban, encendían 
fuego y hacían la comida para todos, descan-
saban un tiempo y seguían la marcha. Cuando 
se les hacía de noche, normalmente dentro de 
algún pueblo, pasaban la noche en pajares y 
casas viejas que los ayuntamientos obligaban 
a tener libres para eso, para darles cobijo; aun-
que mas de una vez tendrían que dormir en 
el campo, a la intemperie: para eso les daban 
una manta a cada uno.

Ya una vez terminada la Guerra Civil, el 
señor Juan, como todos los soldados, tuvie-
ron que seguir su camino. Volvió al pueblo y 
se puso de novio de una chica de los Can-
tos, Festejaron un tiempo y transcurrido este 
se casaron y montaron una tienda en la casa 
de la novia que tenía un poco de cada cosa: 

He pensado dedicarle esta historia a 
este vecino de Olba por haber tenido 
que pasar importantes avatares de su 
vida en estos maravillosos parajes de 
nuestro querido pueblo de Olba.
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artículos de limpieza, cacharros de cocina de 
aluminio y de porcelana, latas de conserva, he-
rramientas, etc..

Esta fue la manera de ganarse la vida que 
decidieron y daban servicio al barrio de los 
Cantos y al de la Monzona que, en aquel mo-
mento estaban totalmente ocupados de veci-
nos, Él, cada mes, aproximadamente hacía 
un viaje a Zaragoza para comprar género en 
un almacén y por el tren se lo mandaban a la 
estación de Rubielos, y de allí se lo bajaban a 
Olba en una camioneta, En Olba se lo reco-
gían y se lo guardaban en el estanco y de allí a 
los Cantos se lo bajaban en una caballería en 
varias veces.

Como curiosidad voy a explicar que yo tenía 
una perdiz macho que cogí de pequeña en el 
monte y la recrié en casa y salió muy cantado-
ra: se pasaba el día cantando. El señor Juan, 
cada vez que pasaba por allí se quedaba en-
cantado con la perdiz y nos decía que se la 
vendiéramos, hasta que un día nos cansamos 
de la perdiz y se cambiamos por una olla de 
porcelana, y él se puso muy contento porque 
le gustaba la caza y la usaba como reclamo 
y cazó con este perdigacho muchas perdices.

Hasta aquí todo fue bien hasta que una no-
che, sobre el año 1945, se le presentaron en 

casa unos maquis con un mulo y un hombre 
sobre él que no podía andar porque tenía el 
hueso de una pierna roto debido a una bala 
en un encuentro con la guardia civil en algu-
na masía y le preguntaron si lo podía recoger 
unas semanas hasta que se pusiera mejor. 
Suponemos que, seguramente, se debían de 
conocer de haber estado juntos en la guerra. 
El caso es que aceptaron y aquí empezaron 
las desgracias. 

Juan se puso en contacto con el médi-
co de la Puebla de Arenoso para que subie-
se una vez o dos por semana para curarlo y 
aceptó, suponemos que no sabiendo que era 
un maqui. Pero la curiosidad de los vecinos, 
que siempre ha sido importante en los pueblos 
empezó a trabajar y se dieron cuenta de que 
entraba el médico en casa pero los vecinos 
de la casa andaban por la calle tan frescos y 
alguien del barrio, por algún medio, se enteró 
de que allí habían maquis, no sabía cuantos, 
pero, sin pensarlo mas ni pensar en las conse-
cuencias que podía tener, dio el chivatazo a la 
guardia civil que, de inmediato, dieron el aviso 
de alarma a todos los cuarteles que había por 
los pueblos cercanos: Mora, Sarrión, Rubielos 
y Olba, que también tenía un cuartel en la cen-
tral de los Pertegaces y otro en el pueblo.

Olba desde los Moya.
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Aquella noche ¡la que se armó! Yo venía 
con mi padre de trabajar unas tierras del Bayo 
y ya era casi de noche y justo cuando llegamos 
al Pilón de la Venta desde allí hasta los Moyas 
nos encontramos veinte o treinta guardias ci-
viles, todos armados con el fusil o la pistola, Y 
no estoy exagerando, quizás me quede corto. 
Y después de entrar en casa todavía seguían 
pasando por la calle mas guardias, los sentía-
mos por el ruido de las botas. Nosotros no nos 
enteramos de lo que pasó hasta el día siguien-
te, que ya se corrió la noticia de lo que había 
pasado, pues yo calculo que se juntarían un 
centenar de guardias o más para cazar a un 
solo hombre, porque yo creo que, de la parte 
de Castellón también subirían unos cuantos. 
El caso fue que una vez reunidos rodearon la 
casa y con unos micrófonos empezaron a dar 
voces diciéndoles que salieran y se entrega-
ran, que si lo hacían les perdonarían la vida... 
el cuento de siempre. Ellos no sabían cuantos 
había dentro de la casa. El caso fue que, como 
lo del micrófono no dio resultado y el maqui sa-
bía que lo de perdonarle la vida era mentira, 
no salió y decidió vender su vida a cambio de 
cargarse todos los que pillara por delante. En-
tonces la guardia civil pensó mandar dos guar-
dias dentro de la casa para que le cogiesen, 
pero el maqui, cuando vio que subían por las 
escaleras y se veía acorralado les soltó una 
granada de mano con la que mató un guardia 
y dejó mal herido al otro. Así que la guardia ci-
vil recogió toda la leña que los vecinos tenían 
guardada en las casas y, cuando ya tuvieron 
bastante rodearon toda la casa y le prendieron 
fuego. La casa empezó a arder por los cuatro 
costados y el maqui salió medio arrastras y sal-
tó por una tapia que daba a la calle por un co-
rral, pero al momento la soltaron una ráfaga de 
balas en las piernas y le dejaron mas inútil de 
lo que estaba. Si no fuese por la pierna mala 
se les hubiera escapado pues entre el humo y 
la noche hubiera pasado inadvertido.

Lo cogieron preso y, al día siguiente lo pa-
saron los Moyas atado con sogas a lo alto de 
un mulo. Nosotros lo vimos pasar por delante 
de nuestra casa. Le habían puesto varias so-
gas en las piernas para que no se cayese y al 
cuello una soga con un nudo corredizo y de 
vez en cuando le pegaban tirones de ella para 

que cantase en donde tenía escondidos a los 
compañeros. 

Llevaba dos guardias por cada lado del 
mulo que lo iban escoltando. También pasa-
ron a la mujer de Juan esposada, camino de la 
cárcel de Zaragoza y embarazada de cuatro o 
cinco meses. 

Y el maqui lo llevaban por la carretera segu-
ramente al cuartel de los Pertegaces que era el 
que tenían mas cerca pero se les murió por el 
camino. Muy normal, lleno de balas en el cuer-
po y sin curarlo era lo que podían esperar y 
supongo que no consiguieron sacarle ninguna 
información.

La misma noche que prendieron fuego a la 
casa llegó a Olba el señor Juan, procedente 
de Zaragoza de comprar material. él no sabía 
nada de lo que pasaba en su casa y suerte 
tuvo que, al llegar, fue al estanco a decirle al 
tío Benjamín que le recogiera el género cuan-
do llegara y allí le puso al corriente y le explicó 
toda la historia de lo que estaba ocurriendo en 
su casa. Entonces Juan emprendió la huida 
sin pensarlo dos veces, por que, si lo pillan, 
aquella noche lo hubiesen fusilado en el acto,

Se marchó por los Ibáñez Bajos y los Lucas 
y cundo llegó al río Rodeche fue en dirección 
a la carretera de Cortes para coger un coche 
a Castellón y de allí escapar a Barcelona, sal-
vando así su vida.

Yo, después de todo esto ya me marché a 
Barcelona y, pasado un año o dos, un día iba a 
trabajar y por los pasillos del metro, por debajo 
de la Plaza de España me encontré con él y 
nos saludamos y hablamos un rato. Después 
él se marchó, no sin antes advertirme que no 
dijese nada de nuestro encuentro pues él to-
davía andaba escondido, no sé ni me interesa 
saber donde.

Ya no lo he vuelto a ver más. Supongo, por 
la edad, que estará muerto. A sus hijos no los 
conozco pero les mando un salud y les rue-
go que, si algún día leen esta historia de su 
padre, muy leal, muy noble y, sobre todo, muy 
valiente, que s la tomen a bien y se sientan or-
gullosos de tener un padre tan ejemplar y tan 
valiente por haber aguantado los golpes que 
la vida nos reserva, a veces dulces, pero, la 
mayoría, muy amargos.
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Camino  
del  Redolar
La tarde huye.  Aquí estoy,  de nuevo,  en 
Los Giles, frente a la casa de la Tía Amparo,  
principio del Camino del Redolar.

Este sendero lo he recorrido miles de veces 
en el pasado, pero ahora ya hace varios años 
que no venía hasta aquí. “Desde la última vez”. 
Ya tenía ganas de volver a bajar a la Fuente. El 
sol se esconde detrás del Alto y el viento deja 
de soplar, como si quisieran ceder todo el pro-
tagonismo a mi respiración.

El sonido de las cigarras me acompaña du-
rante los primeros pasos. Desciendo y reco-
nozco el lugar. Las piedras blancas y grises, 
la acequia, la higuera, la arena fi na, la roca 
donde descansábamos a medio camino, el 
nido de serpiente que nunca tuvo inquilina… 
Me detengo y admiro el paisaje; es el mismo 
de antaño, aunque todo ha crecido y desvirtúa 
el recuerdo. Sigo caminando hasta la sombra 
que abraza el abrevadero de la Fuente. Está 
descuidada y llena de limos. Antes era impres-
cindible y relucía. Pero sigue siendo la misma 
fuente. No hay ninguna rana, ni siquiera “cu-
charetas”. Bebo un sorbo y creo reconocer el 

sabor dulce del agua que tantas veces sació 
nuestra sed, aunque quizás sólo sea una im-
presión, fruto del deseo.

Sigo “rocha” abajo perfi lando la acequia 
hasta el “bancal”. La vegetación se muestra 
insultantemente desmesurada como la prima-
vera dicta. Pero el sendero se sigue dibujan-
do entre la hierba. Me detengo en medio del 
campo y me impregno del sonido del río, de los 
colores de las montañas, de los olores y de mis 
recuerdos, sobre todo de mis recuerdos.

Llego a la arena del Redolar, que un día la 
llamaron Playa Papis. Está cubierta de arbus-
tos y sería imposible “estender” las “toballas”. 
No sin esfuerzo, consigo alcanzar la orilla de 
río. Observo el pozo y es el mismo, no ha cam-
biado nada. Está la roca en la que solíamos 
hacer equilibrios, y la corriente donde impro-
visábamos una pasarela o una presa. El río 
baja tan generoso como en los mejores años. 
El agua clara y helada. No veo ningún barbo, 
ni siquiera “madrillas”. Observo el enclave en 
silencio y por un instante me parece viajar al 
pasado. Pero antes de que me azote la temida 
melancolía, los mosquitos comienzan a acribi-
llarme y me invitan a deshacer el camino. 

Por Daniel Escriche
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EL rio mijares, 
desde Valbona 
hasta Olba
Desde que el río Mijares se une al río Alcalá 
empieza a ser un cauce que ya se le puede 
llamar río, pues tiene una anchura mayor 
de diez metros. En este tramo discurre entre 
laderas empinadas cubiertas de bosques de 
sabina, carrasca y coscoja.

En primavera y otoño los chopos de 
las orillas resaltan por sus tonos rojizos o 
amarillos, son una banda de color brillante 
entre los verdes oscuros del monte.

De cuando en cuando un estrato roco-
so mas duro hace que se forme una poza 
grande, buena para bañarse, cerca del 
Molino Cordones hay una estupenda bajo 
un cortado de roca arenisca de lisas pa-
redes y un bloque desprendido formando 
un islote, un buen sitio para mientras se 
pesca se ve pasar la fauna más interesan-
te del río, garzas, martín pescador y con 
suerte la nutria, al menos sus huellas y 
marcas casi siempre están allí.

Un kilómetro aguas abajo el río sale 
a una llanura, al perder fuerza las riadas 
allí depositan gruesas piedras, cantos ro-
dados y gravas que forman un lecho más 
amplio de mas de dos kilómetros entre la 
masía del río Pilas y la Venta la Parra.

Antaño fue una zona donde se extraían 
gravas que se cribaban junto al río y se 
volvían a dejar las piedras gordas, en el 
proceso de recogida se eliminaron am-
plias zonas de sargas que suponían una 
buena fijación del cauce. Este sargal era 
un sitio privilegiado para en primavera y 
otoño ver pasar a los pajarillos en sus mi-
graciones, era un buen descansadero de 
papamoscas, zarceros, currucas, mosqui-
teros, luganos y muchas mas especies.

Ahora los cantos rodados movidos por 
las riadas van invadiendo el lecho del río 
en varios cientos de metros, en verano el 
río se seca circulando subterráneo y vuel-
ve a salir al final de este gran cantorral. 
Algunos pájaros son característicos de 
estos grandes pedregales como los chor-
litejos y los andarríos dándole un punto de 
interés para el naturalista.

Al poco de reaparecer el río entre una 
alta chopera está el azud del  Molinete, en 
este remanso también son frecuentes las 
aves ribereñas más destacadas. El agua 
discurre por una acequia hasta la gran 
chopera del antiguo molino hoy reconver-
tido en hotel con piscina, caballos y activi-
dades lúdicas.

El tramo fluvial hasta el Molinete pasa 
por un sabinar maduro y cortadillos de 
roca en los que antaño excavaron el canal 
de riego.

Al poco de pasar el Molinete el río se 
interna en un pequeño cañón con buenos 
ejemplares de sabinas en una de sus pa-
redes hay una cueva que el río en su ac-
ción erosiva cortó hace miles de años, es 
un rincón de naturaleza destacable.

En estos días he pasado por el lugar 
y me ha dado un susto ver lo que se es-
tán haciendo en limpiar las márgenes del 
río, están aclarando el arbolado, solo de-
jan unos pocos árboles podados, el res-
to de los árboles y arbustos los cortan y 
los sacan de las orillas por pistas recién 
abiertas, desde luego el aspecto actual 
es deprimente, también sé que en pocos 
años estará bien, pues junto a los ríos la 
vegetación se recupera pronto. Muchos 
de estos parajes estaban cerrados por los 
zarzales y no se podían transitar, espere-
mos que se recupere pronto.

Al salir al cañoncito, cerca del puente 

Por José Manuel González
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de la carretera, está el azud del Babor, 
presa de más de cuatro metros hecha 
con grandes bloques de sillería, buen sitio 
para desde el cantil de roca observar los 
animales del río.

Por el puente de la carretera de Mora 
pasa el río tranquilo entre campos de la-
bor, y al final de esta llanura existen dos 
grandes manantiales, a los que en su día 
la Junta de Aguas de la Plana excavó 
grandes cuencos rodeados de paredes de 
mampostería, son las Fuentes del Babor 
y de los Frailes donde surge agua de gran 
pureza en grandes estanques que des-

aguan por caudales al río para evitar que 
las crecidas los aterren.

Además de líquenes y musgos propios 
de manantiales hay en las fuentes y tra-
mos próximos del río un caracol propio de 
aguas termales (Melanopsis tricarinata) 
la concha recuerda un tornillo, las aguas 
son canalizadas a la central eléctrica de 
La Escaleruela donde el Mijares se une al 
Albentosa.

Las limpias aguas de manantial tanto 
las del Babor y los Frailes como las de 
la Fuente de La Escaleruela suponen un 
gran aporte de aguas cristalinas que for-
man ya un río destacado, con más de dos 
metros cúbicos por segundo, que poco 
dura, pues medio kilómetro aguas abajo 
la presa de los Toranes forma un embalse 
del que sale el caudal de la central eléctri-
ca de Las Casas.

La presa de los Toranes está encaja-
da en una angostura de la garganta por 
la que el río discurre hasta la hoya de la 
masía de la Fonseca donde recibe las es-
casas aguas del río Mora, paisaje abrupto 
con algunas masías aisladas, también en 
el Mas de la Pileta existe un gran edificio, 
casi en ruinas de lo que fue una impor-
tante industria textil, junto a él grandes 
cedros de más de cien años nos datan la 
época de su construcción.

Tras la hoya de la Fonseca el río en-
tra en angosturas, allí está el puente de 
piedra, obra magnífica del siglo XVIII por 
donde pasaban los ganados trashuman-
tes.

Tras esta primera angostura el río en-
tra en otro cañón, en su entrada existía 
el azud del Diablo allí se forma una gran 
poza, un desplome de hace pocos años 
sepultó la salida de la acequia y el azud 
bajo cientos de toneladas de roca.

En el cañón que se forma tras la Fon-
seca hay buenos bosques de rebollar y 
carrascal en las umbrías, mientras las so-
lanas más empinadas están cubiertas de 
coscojares y pinares de repoblación, tiene 
en varias crestas cortados de roca, for-
mando un reducto natural con paisaje no-
table. Dos edificios que en los planos apa-
recen como masía Palacios y que en la 
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zona se le llama Casa Sardina es el único 
asentamiento en toda la cavidad orográfi-
ca aprovechando un recuenco de terreno 
más llano con algunos bancales.

Desde Casa Sardina el río tiene mayor 
pendiente entre laderas más empinadas, 
allí grandes rocas hacen que el curso for-
me pozas, cascadas y rápidos muy esca-
lonados, con esta forma de aguas bravas 
desciende encajonado hasta la central 
eléctrica de las Casas, que recibe el agua 
por grandes tuberías que descienden des-
de el cantil superior del cañón, aquí finali-
za la conducción que se inicia en la presa 
de los Toranes.

Antes se podía ascender el valle des-
de la central eléctrica, pero un desplome 
de rocas del cantil sepultó el paso, que 
más tarde se cubrió de tupidos zarzales, 
el sitio del desplome antes era un rincón 
grandioso con una gran cascada en un 
circo rodeado de bosques muy verdes por 
el microclima que se generaba, ahora solo 
se puede llegar a su inicio.

Nada más salir el agua de la central un 
nuevo dique vuelve a conducirla por túne-
les a la central siguiente la de los Perte-
gaces.

El río en este punto aún suele conser-
var bastante caudal, que baja de poza en 
poza por la garganta de la Hoz, un camino 
que pasa junto a un antiguo molino nos 
lleva a unos puentecillos que se asientan 
en las grandes rocas del centro del cauce, 
poco más abajo junto a la desembocadu-
ra del río Palomarejas están unas estu-
pendas pozas a las que muchos acuden a 
bañares en verano, el sitio con sombra y 
gran belleza es un rincón estupendo para 
una excursión veraniega.

A partir de aquí el río entra en el térmi-
no de Olba por la zona de las Fontachas, 
yo he disfrutado de muy buenos rincones, 
pero estoy seguro que los de Olba lo co-
nocen mejor y me gustaría que fueran 
ellos los que lo contaran en las páginas 
de la revista.  

Presa de los Toranes.
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Los auxiliares en 
el huerto

La fauna auxiliar, los insectos, murciélagos, 
sapos, reptiles, hongos, bacterias, así como 
plantas adventicias de todo tipo y hongos, 
pueden aportar muchas ventajas en 
nuestros huertos. 

Un huerto necesita de la ”colabora-
ción” de los insectos. Sus beneficios son 
importantes pues ellos impulsan la biodi-
versidad gracias al trasiego de semillas y 
polen; en el autocontrol de plagas, parasi-
tando, depredando, etc. ; en la aportación 
de nutrientes, con sus cuerpos, sus res-
tos; en el proceso de la transformación de 
la materia orgánica en humus mediante 
los procesos de desmenuzado, troceado, 
triturado, entre otros beneficios.

Las diferentes familias y especies que 
habitan los huertos pueden mantener un 
control efectivo sobre las plagas sin ape-
nas mantenimiento, cuidados o gasto 
energético. 

Un ecosistema se autoorganiza en el 
tiempo, es decir, sus elementos estable-
cen relaciones entre ellos cada vez más 

complejas, hasta llegar a un equilibrio o 
punto de máxima estabilidad. Unas espe-
cies depredan a otras; por ejemplo la ma-
riquita es un depredador del pulgón, sin 
embargo, estas mariquitas sin un depre-
dador pueden llegar a ser un problema, 
necesitaremos su depredador. Mantener 
una pequeña población de insectos nos 
asegura que sus depredadores patrulla-
rán nuestro huerto; en la búsqueda de 
su “insecto”, por ejemplo el pulgón, se 
encontrarán con otras especies que irán 
depredando; y así se mantiene el huerto 
libre de plagas. 

Algunos ejemplos de buenos auxiliares:
• La superfamilia de los calcídidos para-

sitan los huevos de la mosca blanca, 
barrenillos y trips; las avispillas de la 
familia Mymaridae, parasitan los hue-
vos de escamas, chinches, coleópte-
ros, dípteros y trips. 

• Las larvas de las moscas de la familia 
Sciomyzidae son parasitoides de ca-
racoles y babosas, y las de la familia 
Therevidae de larvas de dípteros, co-
leópteros y lepidópteros.Las moscas 
de la familia Tachinidae, generalmente 
son de cuerpo similar al de las moscas 

Por Miracles Delgado

Refugio para erizos.
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domésticas pero más robustas; cuan-
do la hembra es fertilizada busca las 
señales químicas que emite una plan-
ta que está siendo atacada por insec-
tos herbívoros. Una vez encontrada, 
los taquínidos despliegan una buena 
variedad de estrategias para asegu-
rarse el alimento de su prole.Algunas 
especies de esta familia parasitan las 
poblaciones de todo tipo de chinches 
chupadores de savia, saltamontes y 
grillos, larvas de polilla, de avispa sie-
rra, y larvas y adultos de escarabajos 
como los de las raíces, los gorgojos 
o los crisomélidos; y pueden tener un 
porcentaje de parasitismo del 80 %, 
perjudicándolas gravemente.

• La avispa solitaria (Braconidae), soli-
tarias e inofensivas, de 2 a 15 mm, de 
colores oscuros como marrón y negro. 
Los adultos se alimentan de polen y 
néctar y sus larvas son parasitoides 
de huevos, larvas, ninfas, pupas y de 
adultos de áfidos, coleópteros, lepi-
dópteros, hemípteros y dípteros, con-
tra los que han demostrado una gran 

efectividad en programas de control 
biológico.

• Hay más de seis mil especies de sír-
fidos (mosca avispa), gran aliados de 
la agricultura; las larvas de las moscas 
avispa se alimentan casi en exclusiva 
de chinches homópteros, tales como 
los pulgones, moscas blancas, psilas, 
escamas o cochinillas, cicadélidos y 
espumaderas. Además, algunas espe-
cies también pueden depredar sobre 
ácaros, trips. 

• La mayoría de lagartos y lagartijas, 
también los erizos, comen orugas, 
babosas, caracolillos, chinches, sal-
tamontes, tijeretas, cochinillas, hor-
migas, pulgones, grillos, escarabajos, 
etc. Las libélulas son excelentes caza-
doras aéreas, por ejemplo, de la mos-
ca de la fruta.

• También los hongos, con más de 750 
especies de hongos que eliminan ne-
matodos del suelo de distintas formas: 
endureciendo su exoesqueleto de ma-
nera que les impiden llegar a la edad 
adulta, envenenándolos o robándoles 
los nutrientes de sus cuerpos. Una bue-

Hotel para bichos.
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na diversidad fúngica en el suelo puede 
ayudarnos a controlarlos, no eliminarlos, 
pues algunas especies de nematodos 
son muy útiles para el control de larvas 
de una gran variedad de insectos.

Sinergias
Hay sinergias entre los insectos que 

llaman la atención: como ya hemos visto, 
una vez una hembra de una especie de 
los taquínidos, hay más de 8000 especies 
de esta familia, es fertilizada, busca las 
señales químicas que emite una planta 
que está siendo atacada. Una vez encon-
trada pone sus huevos en la planta cerca 
de los insectos o sobre ellos, para parasi-
tarlos, de forma que al eclosionar la larva 
no tendrá que gastar mucha energía en 
alimentarse. (Los adultos de los taquíni-
dos se alimentan de polen y néctar de flo-
res). Las señales químicas que emite la 
planta llama al insecto que, parasitando a 
sus atacantes, libera a la planta de la pla-
ga; un ejemplo de las múltiples sinergias 
que existen en la naturaleza. 

En la actualidad se está reconocien-
do el indudable valor de los insectos en 
el control de plagas. Y de nuevo se están 
utilizando recursos tradicionales y se in-
vestigan nuevos recursos para conseguir 
un control que no perjudique la salud del 
suelo y de las especies que lo habitan, in-
cluida la humana. 

Los necesitamos a todos, escarabajos, 
avispas, avispillas, dípteros, moscas, hi-
menópteros, anfibios, reptiles, caracoles, 
aves, hongos…, en una escala de pobla-
ción que les permita vivir, parasitar, ata-
car, depredar, sin que una se establezca 
por encima de las demás, pues pasaría 
a ser “la plaga”. Un tesoro para nuestros 
huertos.

Cómo favorecerlos
En zonas de acequias, regatos, char-

cas hay un porcentaje de humedad mayor 
que en el resto, por lo que muchas espe-
cies beneficiosas de insectos se moverán 
allí para buscar refugio en los sofocantes 
días de verano; junto al camino, donde la 
tierra está más apisonada es donde los 

escarabajos corredores esperan a sus 
presas para evitar que se escondan en la 
vegetación. En los árboles mayores don-
de los insectos, aves, líquenes y murcié-
lagos conviven en diferentes rincones a 
diferentes horas. 

Se considera que, por norma general, 
destinar un cinco por ciento del total de 
la parcela para refugios de fauna y flora, 
ofrece protección suficiente para los cul-
tivos

Se ha demostrado que determinados 
tipos de plagas tienen menos posibilida-
des de atacar cultivos con presencia de 
plantas adventicias, debido a que estas 
plantas son el refugio de los enemigos 
naturales. 

Mantener habitáculos para facilitar la 
estancia a los insectos, aves, erizos… 
será de vital importancia: bancal de in-
sectos, setos vivos, setos entre parcelas 
de huertas, parches de tierra sin laborear, 
floración escalonada; paredes secas, 
montones de piedra; matojos o montones 
de podas; regatos, charca aunque sea pe-
queña; los insecto-hotel ya famosos; la-
brar lo menos posible, para extensiones 
mayores labrar con el arado chisel, dejar 
los caminos libres de la azada para los 
insectos que anidan en el suelo. Y sobre 
todo evitar los venenos.

En los huertos del Valle se dan estu-
pendos lugares para promover la vida de 
los auxiliares beneficiosos: las paredes de 
piedra seca, las acequias, los caminos, 
los bancales abandonados, árboles vie-
jos, secos, altos… 

Lejos de ver a estos auxiliares como 
auténticos problemas, podemos observar-
los y tenerlos como vecinos beneficiosos, 
donde podrán vivir con tranquilidad multi-
tud de especies.

Información extraída del libro “La vida 
secreta de tu huerto” de José Luis Mar-
tínez-Saporta Gimeno, de próxima apari-
ción.


